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SAN ANSELMO DE CANTERBURY  (1033-1109) 

     DOCTOR DE LA IGLESIA 

 

 

 

Anselmo nació el año 1033 en Aosta, 

Piamonte. Ingresó en el monasterio 

benedictino de Le Bec, en Normandía, y 

enseñó teología a sus hermanos de 

Orden, mientras avanzaba 

admirablemente por el camino de la perfección. Trasladado a Inglaterra, fue elegido obispo de 

Canterbury durante el periodo 1093-1109, y combatió valientemente por la libertad de la Iglesia, sufriendo 

dos veces el destierro. Escribió importantes obras de teología y destacó como filósofo escolástico. 

Se le conoce también como Anselmo de Aosta, por el lugar donde nació, o Anselmo de Bec, si se atiende a 

la población donde estaba enclavado el monasterio del cual llegó a ser prior. Anselmo destacó por ser  un 

gran defensor de la Inmaculada Concepción de María. 

Anselmo fue heredero de un linaje noble del Piamonte. Era hijo de Gondulfo, noble longobardo, y 

Ermenberga, pariente de Otón I de Saboya: el padre pródigo y disipado y la madre profundamente religiosa.. 

La primera infancia de Anselmo transcurrió en completa normalidad. El hecho de que desde muy pequeño 

mostrara inquietudes religiosas se debería en gran parte al trato continuo con su madre, quien le 

habría acercado a sus valores y prácticas religiosas. Por otro lado, no era raro que hijos de nobles 

vieran la vida monástica como una vía solicitada para perpetuar el renombre de la familia. 

Anselmo deseaba el ingreso al monacato benedictino desde los quince años, época en la que era 

como piadoso y estudioso. A esta etapa de su vida sucede una juventud disipada que lo conduce a un 

conflicto con su padre, lo cual provoca el abandono de su hogar. después de cada fiesta mundana, Anselmo 

sentía su alma llena de tristeza y desilusión. Y exclamó: "El navío de mi corazón pierde el timón en cada 

fiesta y se deja llevar por las olas de la perdición". Entonces, Anselmo se fue inclinando más a ganarse 

el cielo que las glorias humanas. 

Después de algunos estudios preliminares sobre retórica y latín realizados en las ciudades de 

Borgoña, Avranches y finalmente, en 1060, en Bec, la fama de Lanfranco, prior de Bec lo atrae a la 

Orden Benedictina, aunque al principio, según confesión propia, se sintió indeciso ante el renombre de 

Lanfranco al que Anselmo consideraba como un obstáculo en el desarrollo de sus propias posibilidades 

para hacerse de una carrera eclesiástica. 

La Iglesia, en ese entonces, vivía el momento más cruento del conflicto de las investiduras y 

Anselmo debe defender desde la cátedra arzobispal el derecho que ella "tiene a la libertad" e impedir 
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tendencias cismáticas que amenazaban a su grey. Los monarcas británicos Guillermo el Rojo y Enrique I 

no hicieron fácil esta tarea que se había impuesto a sí mismo; pero gracias a esta oposición, se reconoce 

otra faceta en los escritos de Anselmo. 

Anselmo inaugura en filosofía lo que se llamará la escolástica, 

periodo que fructificará en las "Summae" y en hombres como 

Buenaventura, Tomás de Aquino y Juan Duns Scoto. 

Siendo todavía prior de Bec, compuso sus dos obras más conocidas 

que ayudaron a integrar la filosofía y la teología: El "Monologium", 

modo de meditar sobre las razones de la fe, en el que daba las 

pruebas metafísicas de la existencia y la naturaleza de Dios, y 

el "Proslogium", la fe que busca la inteligencia o contemplación 

de los atributos de Dios.    Igualmente compuso los tratados de la 

verdad, la libertad, el origen del mal y el arte de razonar, llegando 

así a ser uno de los autores más leídos en la Iglesia Católica. 

Durante siglos los maestros de teología han leído y citado las 

enseñanzas de este gran sabio. 

Este gran doctor de la Iglesia externaba que:  "Haz, te lo ruego, Señor que yo sienta con el corazón lo 

que toco con la inteligencia" 

Anselmo fue a Inglaterra en 1092, tres años después de la muerte de Lanfranco.  El rey Guillermo el 

Rojo, que reinó de 1087 a 1100, mantenía vacante la sede de Canterbury para disfrutar de sus rentas.  

Como San Anselmo le exhortase a nombrar un arzobispo, Guillermo juró "por la Santa Faz de Lucca" 

(tal juramento popular se refiere al "Volto Santo") que ni Anselmo ni otro alguno sería arzobispo de 

Canterbury mientras él viviese. Pero una enfermedad que le puso a las puertas de la muerte le hizo 

cambiar de opinión. Lleno de temor, el rey prometió que en adelante gobernaría de acuerdo con las leyes y 

nombró arzobispo a san Anselmo. El buen abad alegó en vano su avanzada edad, su falta de salud y su 

ineptitud para el gobierno. Los obispos y todos los presentes le obligaron a tomar el báculo pastoral 

y le condujeron a la iglesia, donde cantaron un "Te Deum". 

Viendo que el rey Guillermo oprimía a la Iglesia siempre que podía cuando el clero no se plegaba a su 

voluntad, San Anselmo le pidió permiso de ir a Roma a consultar a la Santa Sede.  El rey se lo rehusó dos 

veces; a la tercera, le respondió que podía salir del país, pero que confiscaría todas sus rentas y no le 

permitiría volver a entrar. A pesar de ello, San Anselmo partió de Canterbury en octubre de 1097, 

acompañado por Eadmero y otro monje llamado Balduino. En Roma expuso el asunto al Papa, quien no 

sólo le prometió su protección, sino que escribió al rey exigiéndole que restituyese a San Anselmo sus 

derechos y posesiones. Pero Anselmo se retiró a un monasterio de Campania por razones de salud y 

ahí terminó su famosa obra "Cur Deus homo", que es el más famoso tratado que existe sobre la 

Encarnación. 
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La muerte de Guillermo el Rojo puso fin al destierro de Anselmo, quien entró en Inglaterra entre las 

aclamaciones del pueblo. Pero la paz no fue duradera. Las dificultades surgieron en cuanto el rey Enrique 

I, reinante de 1100 a 1135, se arrogó el derecho de reconfirmar la elección de Anselmo.  

Eso se oponía a los decretos del sínodo romano de 1099, 

que había suprimido los derechos de investidura de los 

laicos sobre las abadías y catedrales. Anselmo se negó, 

pues, a obedecer al rey. Pero en ese momento Inglaterra 

estaba bajo la amenaza de una invasión de Roberto de 

Normandía, a quien muchos barones ingleses no veían con 

malos ojos. Deseando ganarse el apoyo de la Iglesia, Enrique 

prometió total obediencia a la Santa Sede en el futuro, y San 

Anselmo hizo cuanto pudo por evitar la rebelión. 

Enrique debía en gran parte a Anselmo el hecho de no haber 

perdido la corona, pero reclamó de nuevo su derecho de 

investidura en cuanto pasó el peligro. Anselmo se negó a 

consagrar a los obispos nombrados por el rey, a no ser 

que hubiesen sido canónicamente elegidos. La oposición 

entre el rey y el arzobispo fue agravándose de día en día. Finalmente Anselmo decidió ir personalmente a 

Roma a exponer el asunto al Papa Urbano II, que permaneció en el pontificado de 1088 a 1099, y, 

asimismo Enrique envió por su parte a un delegado personal.  

El nuevo pontífice Pascual II, papa de 1099 a 1118, confirmó la 

decisión de su predecesor. Al saberlo, Enrique prohibió a Anselmo 

que volviese a Inglaterra y confiscó sus bienes. Más tarde, el rumor de 

que Anselmo iba a excomulgar al rey parece haber alarmado al 

monarca, quien fue a Normandía a reconciliarse con el arzobispo. 

Anselmo era un gran defensor de la reforma gregoriana en la 

Iglesia 

Obras de Anselmo: 

Monologio. 
Proslogio y la respuesta que el mismo Anselmo hiciera a las 
objeciones de Gaunilo Lo que a esto responda el autor del mismo 
libro. 
De Grammatico. 
De veritate. 
De De libertate arbitrii. 
De casu diaboli. 
Epístola sobre la encarnación del verbo. 
Cur Deus Homo. 
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Sobre la concepción virginal y el pecado original. 
De procesione spiritis sancti 
Las epístolas sobre el sacrficio de los ázimos y fermentados. 
Sobre la concordia de la presciencia divina y la predestinación y de la gracia de Dios con el libre 
albedrío. 
Además de estas obras se conservan 19 oraciones, 3 meditaciones y 472 cartas personales. 
 

El mayor aporte de Anselmo a la escolástica consiste en fundar un paradigma de pensamiento 

escolástico que  se verá interesado en sintetizar las dos grandes fuentes  del conocimiento humano: 

La fe y la razón.  La influencia de Anselmo se enseña en la Abadía de Bec sucediendo a Lanfranco y 

posteriormente también lo sucede en el arzobispado de Canterbury. La actitud teológica que inaugura 

Anselmo impregnará el espíritu filosófico de los siglos subsecuentes El procedimiento que debe seguirse en 

la búsqueda de la verdad es el siguiente:  Primero, creer y aceptar los misterios tal como los propone la 

fe, y después trabajar por explicarlos con ayuda de la razón. El resultado de tal procedimiento es el 

"intellectus fidei".  San Anselmo intenta una sistematización de la doctrina cristiana, que, a pesar de sus 

imperfecciones, prepara el camino para las grandes síntesis escolásticas de los siglos siguientes. 

 

Anselmo reconocía el valor que tiene la formación en los primeros años de vida: "Mis progresos 

espirituales, después de Dios y de mi madre, los debo a haber tenido unos excelentes profesores en 

mi niñez, los Padres Benedictinos".    
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